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"No son secretas, pero
sus reuniones siguen
siendo herméticas"

"Dudo que un masón pudiera escribir con
objetividad sobre la masonería"

Autor de "Sociedades secre-
tas en Galicia",un libro que, en
breve, será editado por la Dipu-
tación Provincial de Ponteve-
dra, Pedro Fernández Núñez
aclara que ni es masón ni ha
pertenecido nunca a una lo-
gia, pero sí que se ha sentido
atraído por ésta y otras socie-
dades secretas de las que no
duda en destacar que en deter-
miedos momentos han ligado
un papel fundamental en la
historia de España:"Han pasa-
do ya mu-
chos años
desde que
era niño y si-
go pregun-
tándome por
qué hay algo
que no enca-
ja en la so-
ciedad del
triángulo -explica Fernández
Núñez-. Por eso he curioseado
aquí y allá, buscando informa-
ción solvente.Por esa razón he
hecho este trabajo de investi-
gación, de averiguación históri-
ca, para ver qué hay debajo de
los blancos mandiles y he tra-
bajado en este ensayo para
dar a conocer mis conclusio-
nes y divulgadas de forma sen-
cilla, entendibie, ya que creo
saber algo más".

-No siendo usted masón, tal

y como confiesa, ¿no cree que
le falta 'algo" para poder escri-
bir sobre la masonería?

-Siguiendo a White pienso
que la historia de la masonería
no debe ser escrita nunca por
masones. Dudo además que
un masón pueda tener una vi-
sión objetiva e imparcial de es-
ta orden o como le queramos-
llamar.

-Ellos dicen que han deja-
do de serlo, pero usted las in-
cluye dentro de las sociedades
secretas. ¿Por qué?

-Entre otras razón es, porque
las tenidas,
como deno-
minan a sus
reuniones en
el lenguaje
masónico,
aún son cerra-
das, herméti-
cas-

-¿A qué ga-
llegos destacaría usted que
perteneciesen a la masonería?

-Ha habido muchísimos
aunque en mi libro yo he des-
tacado a 19 entre los cuales le
nombro, aunque solo fuese por
la cantidad de calles que tie-
nen dedicadas, a Montero Rí-
os,García Barbón, Casares Qui-
Toga, Méndez Núñez, Pórtela
Valladares, Curros Enríquez...
incluso Ramón Franco, el her-
mano del caudillo, cuya muer-
te sigue siendo un misterio.
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